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¿Por qué una reforma curricular puede ser 

una oportunidad para la reflexión y el cambio para la mejora en la práctica 

profesional docente? 

 

Las demandas del siglo XXI exigen a los docentes prepararse y asumir una actitud 

reflexiva, para cubrir las expectativas académicas de los estudiantes de hoy día. En 

los procesos de reforma curricular emprendidos en las instituciones educativas 

mexicanas durante la última década, los profesores aparecen como responsables 

últimos de concretar los modelos educativos innovadores en el aula. Para entender 

los retos que enfrenta el docente frente a la innovación del currículo y la enseñanza, 

hay que avanzar en la comprensión de cómo es que aprenden los profesores, qué los 

impele a cambiar o no sus prácticas educativas, qué procesos ocurren cuando se 

enfrenta la tarea de innovar o qué condiciones se requieren para que un cambio real 

ocurra y se consolide.  

 

Volvemos a encontrar que el papel que se destina al docente en el proceso curricular 

es el de la persona que aplica en el aula lo que han diseñado los especialistas, por lo 

general con una participación más bien restringida en la toma de decisiones sobre el 

modelo o sobre los enfoques didácticos que éste incluye. Dichos referentes son los 

profesores, los especialistas en las materias o disciplinas, los estudiantes, los 

expertos curriculares y aquellos que representan a la sociedad o comunidad. Si ocurre 

una representación excesiva o escasa, o una relación de subordinación entre estos 

referentes, se producirá un "punto ciego" que terminará por socavar el proyecto 

curricular. Así, los profesores pueden quedar rezagados o al margen de las 

innovaciones en la medida en que no exista una participación en torno a su definición, 

aún menos una apropiación de ellas ni un apoyo en su traslado a la realidad del aula. 


